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La década de los 50 del siglo pasado fue 
testigo de una profunda revisión crítica de 
la arquitectura moderna como consecuencia 
de los acontecimientos relacionados con la 
Segunda Guerra Mundial. 
La emigración forzosa de figuras como 
Mies, que ejercerán una gran influencia 
en ámbitos académicos y profesionales, 
el trabajo de otros arquitectos europeos 
o la proliferación de centros de vanguardia 
cultural, desencadenan el desplazamiento de la 
actividad y el liderazgo intelectual desde una 
Europa donde languidecía frente a la necesidad 
de una reconstrucción urgente, hasta América, 
donde dicha reconstrucción no era necesaria. 
Para ello fue indispensable el que algunas 
publicaciones de arquitectura americanas 
crearan un clima favorable a una arquitectura 
moderna importada de Europa, pero entendida 
de un modo más amable, despojada del 
original componente programático social del 
movimiento moderno y de su, en ocasiones, 
críptica abstracción y carga intelectual, muy 
difíciles de aceptar por el público americano. 
Architectural Forum fue una de esas 
revistas que ayudaron a la aceptación de una 
nueva arquitectura americana que, a partir 
de la validación de una arquitectura europea 
importada, incorpora códigos propios 
del imaginario popular y recupera y exalta 
a Wright como la gran figura histórica que 
la arquitectura americana necesita.
The decade of the 50s in the last century 
witnessed a profound critical review 
of modern architecture as a consequence 
of the events related to the Second 
World War.
The forced emigration of figures like Mies, 
who will exert great influence in academic 
and professional fields, the work of other 
European architects or the proliferation 
of avant-garde cultural centres, trigger 
the displacement of activity and intellectual 
leadership from a Europe where it was 
languishing due to the need for urgent 
reconstruction, to America, where such 
reconstruction was not necessary.
In order to achieve this, it was essential 
that some American architecture journals 
created a favourable climate for a modern 
architecture imported from Europe, but 
understood in a kinder way, released from 
the original social programmatic component 
of the modern movement and its sometimes 
cryptic abstraction and intellectual side, hard 
to accept by the American public.
Architectural Forum was one of the 
magazines that enabled the acceptance 
of a new American architecture that, upon 
the validation of an imported European 
architecture, incorporates actual codes from 
the collective popular imaginary and recovers 
and exalts Wright as the great historical 
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Un contexto favorable a lo americano1
Es muy conocida la labor de la revista Arts&Architecture y su entusiasta 
editor John Entenza en la difusión de las posibilidades formales y expre-
sivas de la prefabricación a través del programa Case Study Houses, que 
ejemplificaba el éxito de la alianza entre la arquitectura y la industria. 
También lo son las figuras de Eric Mumford como gran articulista de la 
época desde su columna “The Sky Line” en The New Yorker, o Vincent Scu-
lly, muy presente en las páginas de la revista Perspecta de Yale,2 pero quizá 
lo es menos la figura de Peter Blake y su labor haya sido menos divulgada, a 
pesar de que la revista Architectural Forum, que quiso llegar a una audien-
cia mayor y más popular que otras de las revistas de la época, pudo hacerlo 
al ser publicada por el gigante de comunicación Times Incorporation. 
La validación de la arquitectura moderna y su asimilación posterior como 
algo genuinamente americano al incorporar códigos locales fue una tarea 
lenta y constante, que se prolongó a lo largo de la década y aún en la década 
siguiente, si bien una serie de seis artículos en Architectural Forum (cinco 
de Peter Blake y uno de Douglas Haskell, editor de la revista) publicados en 
números consecutivos del año 1958, son clave para entender este proceso.
1. En el artículo, se utiliza el adjetivo “americano” para referirse a lo “estadouni-
dense”, en una simplificación en realidad nacida desde el propio país norteameri-
cano que resulta en una metonimia injusta (todo el continente americano a partir 
de sólo un país del norte), si bien aceptada comúnmente y de más fácil lectura, 
por lo cual se ha favorecido su uso.
2. La importancia de la aportación de Scully en la revista Perspecta, junto a la de 
otros autores, puede verse en otro artículo publicado en REIA recientemente: 
Casas Cobo, F.J., y Villanueva Cajide, B. (2019). El papel de la revista Perspecta 
durante la década de los años 50 en la validación histórica del Estilo Internacional 
y su contribución en la elaboración de la postmodernidad. REIA, (14), 9-26.
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Peter Blake es una más de las figuras que personifican la consolidación de 
un nuevo escenario donde la hegemonía se traslada de Europa a América. 
Las razones son más y pueden rastrearse en años anteriores. Así también, 
en una rápida mirada a la biografía de Blake, sucede que de familia judía 
y nacido en Berlín en 1920, estudió en Inglaterra como consecuencia de 
la llegada de los nazis al poder en Alemania, si bien luego se trasladó a los 
Estados Unidos para estudiar finalmente arquitectura e incluso trabajar 
brevemente con Louis Kahn. A los 24 años ya era ciudadano americano y 
sustituyó su apellido original por el de Blake. Fue comisario de arquitectura 
y diseño en el MoMA durante dos años a finales de los cuarenta, durante 
los cuales escribió una monografía de Marcel Breuer, a la que seguiría otros 
libro sobre Wright, Le Corbusier, Mies3 y Johnson, quien fue también su 
mentor.4 Fue editor-jefe de Architectural Forum entre 1965 y 1972 y renegó 
de la modernidad en su libro Form Follows Fiasco: Why Modern Architecture 
Hasn’t Worked (1977) –donde criticó la arquitectura moderna de posguerra– 
y del propio término, por su asociación con un estilo reduccionista.
El hecho de que estos artículos se publiquen en 1958 no parece casual. El 
año anterior fue clave para la arquitectura moderna por muchas razones, 
por ejemplo, la conferencia de John Summerson5 donde presenta su teoría 
del “programa” y la arquitectura moderna y su regla de los treinta años6. 
Algunos eventos como el gran debate sobre el Estilo Internacional en 1951 
o la aparición del Nuevo Brutalismo en 1955 son anteriores, pero un editorial 
de la revista Architectural Review viene a confirmar 19577 como el año donde 
esa sensibilidad arquitectónica cambiaría, coincidiendo con la publicación 
de Ronchamp8 en distintas revistas de forma simultánea, o el fallo del con-
curso para la Sydney Opera House en enero de 1957, favorable a Jorn Utzon, 
que marcaría la década siguiente al extenderse su construcción hasta 1973. 
Mucho después, Anthony Vidler también estaría de acuerdo con el texto de 
Summerson al señalar 1957 como “un año de crisis arquitectónica”,9 por lo 
3. BLAKE, PETER. The Master Builders: Le Corbusier, Mies Van Der Rohe, Frank 
Lloyd Wright. Alfred A. Knopf, Nueva York, 1960.
4. Philip Johnson nombró a Blake Comisario del Departamento de Arquitectura y 
Diseño Industrial del MoMA en 1948, poco antes de que Blake finalizara sus estu-
dios de arquitectura en el Pratt Institute en 1949.
5. Con motivo de la medalla de oro que el RIBA le otorgaba (más tarde publicado en 
RIBA Journal).
6. SUMMERSON, John. “The Case for a Theory of Modern Architecture,” Royal 
Institute of British Architects Journal, June 1957, pp. 307–310. Summerson explica 
que la Thirty-Year Rule governing changes of architectural taste es la regla de los 
treinta años que gobierna los cambios en el gusto arquitectónico.
7. Otros asuntos destacados de ese año son la exposición Hansaviertel (Interbau) 
en Berlín o las primeras imágenes de la exposición de Bruselas que tendría lugar 
al año siguiente y las repercusiones del fuerte envite de la campaña a favor de la 
recuperación del pintoresquismo inglés en las páginas de Architectural Review, 
un debate que enfrentó a esta revista con la también inglesa Architectural Design. 
Poco después y como claro signo de este cambio, los CIAM que salpicaron la 
década acabarían en una disolución que supuso un nuevo desgaste del frente 
hegemónico europeo. 
8. También el Seagram y pronto el Guggenheim, si bien generando ambas obras un 
debate de menor intensidad que Ronchamp.
9. VIDLER, Anthony. “Toward a Theory of the Architectural Program”. 
Massachusetts Institute of Technology, October Magazine, otoño 2003, p. 61. 
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que 1958 parece el momento ideal para hacer una suerte de balance o estado 
actual de la arquitectura moderna, tal como propuso la revista Architectural 
Forum en la serie de artículos cuyo análisis crítico presentamos a continua-
ción, y de cuya atenta lectura se deben extraer necesariamente importantes 
conclusiones en relación a la pérdida de la hegemonía europea, la utiliza-
ción de lo europeo en la validación de lo americano y, también, la aparición 
de algunos textos que allanan el camino del siguiente gran momento en la 
historia de la arquitectura, que no es otro que el postmodernismo.
La arquitectura moderna según la revista Architectural Forum (1958)
La primera portada del año 1958 de la revista Architectural Forum resume 
los intereses de la revista. Se trata de un montaje de tres edificios: las nue-
vas oficinas de CIT Financial Corp. en Manhattan de Harrison & Abra-
movitz, el pabellón americano en la exposición de Bruselas de Edward 
D. Stone y la terminal TWA en el aeropuerto JFK de Nueva York de Eero 
Saarinen. En ellos están representados tanto el poder económico, ya que 
CIT es la mayor firma crediticia americana de la época, el orgullo patrio 
del muy celebrado pabellón americano en la exposición de Bruselas de 
1958, y uno de los nuevos territorios a conquistar en torno a la idealiza-
ción de la naturaleza y la expresión de la estructura, que ya había explo-
rado Wright y que era ahora transitaba Saarinen en su proyecto.En su 
primer artículo10 de marzo, de esa serie de seis que aparecerán a lo largo 
10. BLAKE, Peter. “Modern architecture: its many faces”, Architectural Forum, marzo 
1958, p. 77-81.
Fig. 01. Portada del mes de enero de 1958 
de Architectural Forum. 
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del año 1958, Peter Blake se esfuerza en explicar las distintas caras de la 
arquitectura moderna. Lo hace con un tono dirigido a un público general, 
no necesariamente un especialista en la materia, al que interpela en dis-
tintas ocasiones para, a continuación, tratar de responder a sus hipotéti-
cas preguntas, en un texto con una clara intención didáctica. 
Blake lamenta que, de entre las revistas más populares, sólo The New 
Yorker tiene una sección dedicada a la crítica de arquitectura.11 En reali-
dad, lo que está poniendo sobre la mesa es la oportunidad de que América 
alcance en arquitectura las cotas de éxito de las que disfrutaban otras 
disciplinas relacionadas con la cultura.
Subyace en el conjunto de artículos el objetivo de subrayar la continuidad 
de la arquitectura del movimiento moderno y de Europa en la arquitec-
tura americana de posguerra, con especial énfasis en las muchas posibi-
lidades y virtudes del nuevo continente en todos los sentidos, es decir, los 
textos son a veces apologéticos de América como el país ideal donde la 
arquitectura moderna puede y deber continuar su evolución.12
Junto a esa reivindicación de lo americano, aparece enseguida otra de lo 
orgánico que, ya avanzamos, culmina cerrando un círculo muy evidente 
en el sexto de los textos de esta serie de Blake, dedicado por entero a 
Frank Lloyd Wright, el máximo representante de lo americano y lo orgá-
nico. La arquitectura orgánica como hecho histórico tiene –según Blake– 
una especial afinidad con América, si bien ha sido saludada con júbilo en 
Europa mucho antes de que fuera apreciada en América. 
Blake explica la necesidad de una arquitectura nueva que rompa con el 
pasado en tres ideas: La primera es la aparición de dos tipologías nuevas  
–los edificios en altura y los grandes edificios industriales– donde la his-
toria lógicamente no podría ofrecer ejemplos ni referencias. La segunda 
es el cambio en los desplazamientos: de un movimiento relativamente 
lento a uno mucho más rápido: vehículos de tracción animal, coches, tre-
nes y aviones. Si bien algunos de esos medios de transporte derivaron de 
nuevo en tipologías nuevas como las estaciones de tren, los aparcamien-
tos o las terminales aeroportuarias, Blake prefiere aprovechar la opor-
tunidad para hablar del concepto de “espacio en movimiento” de Frank 
Lloyd Wright, que “ha cambiado radicalmente las formas de nuestros 
edificios”. La tercera y última idea es la necesidad de una “tecnología13 de 
la construcción mecanizada” a la altura del reto que supone el enorme 
crecimiento de la población mundial en el último siglo.
11. Como ya se ha dicho en páginas anteriores, se trata de “The Sky Line”, la famosa 
columna que Lewis Mumford escribió durante unos treinta años, entre 1931 y 1963.
12. Para desentrañar de dónde viene la arquitectura moderna y hacia dónde va, Blake 
se sirve de una observación de un crítico que él respeta –Eero Saarinen– quien 
dice que estamos a mitad de camino de un nuevo pico en la arquitectura del 
mundo occidental. El momento es, por tanto, muy excitante y quiere hacer partí-
cipe y cómplice del mismo a los lectores de la revista.
13. En cuanto a la tecnología, Blake se sirve de los apartamentos en el MIT de Alvar 
Aalto y de un edificio de oficinas de William Wurster en Calif para poner de mani-
fiesto dos soluciones diferentes en cuanto a la selección de los materiales, con 
resultados igualmente modernos. Mientras el primero resuelve el aspecto tectónico 
desde la forma curva que puede construirse con ladrillo y hormigón, el segundo 
utiliza formas rectilíneas con la madera como material principal. Una fotografía de 
cada obra aparece en la página 80 de la revista. (ver fig. 04)
Fig. 02. Página 77 del artículo de Peter 
Blake de marzo 1958 para la revista 
Architectural Forum. 
 
Fig. 03. Páginas 78 y 79 del artículo 
de Peter Blake de marzo 1958 para la 
revista Architectural Forum. En la página 
de la izquierda (78) aparecen la capilla 
Ronchamp de Le Corbusier (izquierda) y 
una iglesia en Oregon de Pietro Belluschi 
(derecha). En la página de la derecha (79), 
las terminales para la Pan Am (izquierda) 
y TWA (derecha) de Tippetts-Abbet-
McCarthy-Stratton, Turano&Gardner  
(Pan Am) y Eero Saarinen (TWA). 
 
Fig. 04. Páginas 80 y 81 del artículo de 
Peter Blake de marzo de 1958 para la 
revista Architectural Forum.
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Las posibilidades que se derivan del uso honesto de los materiales cons-
tructivos y de cómo trabajarlos, ya sea artesanalmente o a través de pro-
cesos mecánicos, llevan a Blake a la influencia japonesa (muy conocida en 
Wright) y a la relación entre las artes, oficios y arquitectura, pero evita 
el movimiento arts&crafts, lo cual sería admitir una referencia -aunque 
europea- inglesa, algo que se muestra como una constante en los artículos 
y en el interés por validar lo americano a partir de lo europeo, pero no 
tanto lo británico, tal como veremos.
Las dos últimas imágenes del reportaje enfrentan dos edificios esencial-
mente modernos según Blake, aunque bien diferentes: la torre Price en 
Oklahoma de Frank Lloyd Wright y la Lever House en Nueva York de 
SOM; dos edificios construidos por arquitectos americanos en América.14
Del funcionalismo naif y sofisticado de la tradición funcional y las 
vanguardias al funcionalismo flexible de Mies y su clasicismo universal
En el segundo texto15 de la serie, Blake discute el manido concepto de “la 
forma sigue al a función”, preguntándose desde el título si es necesaria-
mente así. Una fotografía a toda página de unos silos gigantescos abre el 
14. Las fachadas de los edificios son muy elocuentes y explican muy bien la indivi-
dualidad de Wright y lo orgánico de su edificio, a partir no obstante de piezas 
estándar, frente a la sutileza y la precisión técnica de la fachada de SOM, síntesis 
de modernidad también, desde un acercamiento más anónimo. 
15. BLAKE, Peter. “Form follows function –or does it?”, Architectural Forum, abril 1958, 
p. 98-103.
Fig. 05. Páginas 98 y 99 del artículo de 
Peter Blake de abril de 1958 para la revista 
Architectural Forum.
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artículo. Su pie de foto revela cómo su ¨monumentalidad geométrica sirvió 
como inspiración para muchos arquitectos modernos” y plantea la cuestión 
de un dogma moderno, por otro lado ya superado y puesto en crisis hace 
tiempo, que necesita de la intervención del diseñador para alcanzar la cate-
goría de arte. Así lo afirma Blake en ese pie de foto donde dice que “esas 
estructuras que fueron “no diseñadas” no se convertirían en arte hasta ser 
reinterpretadas por arquitectos habilidosos”.16
En el texto desarrolla una paradoja interesante sobre cómo “la forma 
sigue a la función” evoca la idea de arquitectura moderna por oposición a 
arquitectura tradicional, mientras que al mismo tiempo no hay un princi-
pio arquitectónico que pueda resumir mejor una tradición más antigua en 
arquitectura que aquella de la funcionalidad.17
Blake incluye referencias como los almacenes ingleses del siglo xviii,18 
afirmando que el funcionalismo ha estado presente al comienzo de 
cualquier movimiento radical en arquitectura ya que, en su opinión, la 
arquitectura más funcional resulta más radical. Deja en segundo plano 
cualquier criterio estético a la hora de valorar las primeras catedrales del 
periodo normando (simples y austeras), los primeros lofts de la revolución 
industrial, e incluso los primeros rascacielos, de cuya apariencia estética 
se ocuparían después Sullivan y Root –dice Blake- , una vez la fase inicial 
de un funcionalismo radical y puro se había superado. Esta fase inicial del 
funcionalismo, que Blake denomina funcionalismo naif, y su ausencia de 
diseño, evolucionaría en el siglo xix hacia otra variante donde las partes 
se articulaban y cuyos referentes en arquitectura podían encontrarse en 
Viollet Le Duc y sus análisis estructurales.19
16. BLAKE, Peter. “Form follows function –or does it?”, Architectural Forum, abril 
1958, p. 99. “Grain elevators with their plan, geometric monumentality served as 
inspiration for many modern architects. Yet these structures were ‘undesigned’, did 
not become art until reinterpreted by skilled architects”.
17. En este punto debe recordarse que al otro lado del Atlántico, la revista inglesa 
Architectural Review había iniciado pocos años atrás su campaña sobre la recupe-
ración del pintoresquismo inglés, vinculada a la del Outrage (ira), como reacción 
a la fealdad de los paisajes urbanos de las nuevas ciudades inglesas. La campaña 
del pintoresquismo proponía soluciones para educar visualmente a los lectores de 
la revista y mejorar las ciudades. Una de las claves de la campaña era la mirada a 
lo que se llamó “la tradición funcional” (ver RICHARDS, J. M. “The Functional 
Tradition”, Architectural Review, n. 107, 1950, pp. 6-16, que luego daría lugar al libro 
homónimo RICHARDS, J. M., The Functional Tradition in Early Industrial Buildings, 
The Architectural Press Ltd., Londres, 1958 [ilustraciones de Eric de Maré]). Tanto 
Richards, editor y articulista habitual de la revista, como Eric de Maré, habían 
presentado un gran conjunto de edificios industriales en lo que suponía una 
revalorización del patrimonio arquitectónico inglés. Esta suerte de catálogo de 
referencias quedaba así a disposición de los arquitectos modernos como ejemplo 
del buen hacer de sus antepasados del siglo xix, en obras cuyo máximo valor 
residía en a su honestidad, franqueza y literalidad de materiales y funciones que, 
sin embargo, no estaban reñidas con una valoración arquitectónica muy favorable 
según Richards.
18. Anteriores incluso a los que conformaban el catálogo de Richards y las fotografías 
de de Maré, en su mayoría pertenecientes a edificios del siglo xix.
19. Otra deriva del funcionalismo lleva a Blake a hablar de los constructores y pro-
motores que rápidamente abrazaron el funcionalismo como estilo ideal con el 
que construir de forma económica, algo que los arquitectos no discutirán y los 
clientes aprovecharán para eliminar el vector humano o artístico, molesto y caro 
en ocasiones, reduciendo la construcción a una suerte de acto automático donde 
la función y la normativa definen la forma fácilmente. 
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Por último, Blake lanza la cuestión de la vigencia del funcionalismo moderno 
y encuentra en Le Corbusier y Gropius dos arquitectos que se alejaron de 
los prismas puros y la abstracción (el segundo en su etapa americana) y se 
acercaron a una arquitectura con formas de inspiración más orgánica que, en 
lugar de aprender de la máquina, lo hace de las estructuras de la naturaleza.
En cuanto a la expresión de la estructura como parte de esa articulación 
funcionalista inicial, reclamada a uno y otro lado del Atlántico por los 
apóstoles de lo orgánico, la posibilidad de llevarla aún más lejos y hacer 
evidentes las instalaciones de los edificios es otra de las cuestiones que 
el autor plantea como una posible interpretación errónea del funciona-
lismo, al igual que la excesiva especialización de los espacios a partir de 
la función que albergan, ya que ésta, como explica Blake, puede cambiar 
a lo largo del tiempo, cuestión que aparece solucionada en el artículo 
siguiente gracias a Mies y su funcionalismo flexible. Blake finaliza el 
texto retomando el título de su primer artículo20 y recordando que el 
funcionalismo es sólo una de las “múltiples caras de la arquitectura 
moderna” a las que entonces se refirió.
El tercero de los artículos de la serie de Blake para Architectural Forum 
sobre arquitectura moderna tiene a Mies como protagonista y versa sobre 
“el difícil arte de la simplicidad”.21 El texto retoma la idea de funciona-
lismo que, dice Blake, no es sinónimo de simplicidad necesariamente. 
En este sentido, el autor se esfuerza en explicar cómo el “menos es más” 
de Mies podría apostillarse con un “la simplicidad no es lo simple”, ya que 
para alcanzar el grado de simplificación que presenta la arquitectura mie-
siana, se requiere una complejidad cognitiva absolutamente incompatible 
con un pensamiento simple.
Blake sostiene que el clasicismo universal de Mies es diametralmente 
opuesto al funcionalismo, entendiendo por este una articulación de 
partes muy especializadas y formas que acomodan exactamente las 
funciones a realizar. En el caso de Mies, Blake destaca su “espacio uni-
versal”, que él identifica inicialmente en el proyecto para un pequeño 
museo no construido en 1942 y tiene su desarrollo en el Crown Hall del 
I.I.T. doce años después. Dicho concepto espacial describe el espacio sin 
obstrucciones, anónimo y susceptible de acomodar un gran número de 
funciones diferentes que caracteriza este edificio, es decir, lo contrario 
de la articulación de espacios especializados que el funcionalismo más 
riguroso proyectaba con anterioridad; o, en palabras de Mies que utiliza 
Blake en su artículo: “No dejamos que las funciones nos dicten la planta. 
En su lugar, déjennos que hagamos que haya espacio suficiente para 
cualquier función”.22 
Del mismo modo que hiciera en artículos anteriores, Blake usa imáge-
nes de proyectos construidos que ejemplifican los principales conceptos 
20. “Modern architecture: its many faces”.
21. BLAKE, Peter. “The difficult art of simplicity”, Architectural Forum, mayo 1958, 
p. 126-131.
22. BLAKE, Peter. “The difficult art of simplicity”, Architectural Forum, mayo 1958, 
p. 128. “We do not let the functions dictate the plan. Instead let us make room 
enough for any function”.
Fig. 06. Páginas 100 y 102 del artículo de 
Peter Blake de abril de 1958 para la revista 
Architectural Forum, donde aparecen 
los ejemplos sobre funcionalismo naïf 
y funcionalismo sofisticado de los que Blake 
habla en el texto. 
 
Fig. 07. Páginas 126 y 127 del artículo de 
Peter Blake de mayo de 1958 para la revista 
Architectural Forum.
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que desarrolla. Es el caso de la simplicidad, que es representada por los 
edificios de apartamentos en el I.I.T. de Mies, frente al pensamiento 
simple, que ilustra con unos edificios residenciales anónimos en Nueva 
York. De este modo, el autor ahonda en la oposición entre la simplicidad 
y lo simple, al señalar cómo, detrás de esas fachadas aburridas y monóto-
nas que proclaman ser prácticas, pueden esconderse plantas con recorri-
dos tortuosos.
Para finalizar, Blake señala dos principios de lo que define como arquitec-
tura universal. Uno es la preferencia por los espacios polivalentes frente a 
los que adaptan rígidamente su forma a funciones muy específicas y que, 
consecuentemente, se vuelven obsoletos al cambiar estos. El segundo 
principio es el de la universalidad de los detalles y materiales sobre las 
soluciones especiales y detalles específicos. 
Lo segundo probablemente se inscribe en esa decidida apuesta de la 
arquitectura americana por la estandarización y la industrialización que 
no sólo Arts & Architecture había hecho, también Architectural Forum, 
cuyos ingresos se sostenían en las muchas páginas de publicidad que 
anunciantes de la industria de la construcción pagaban y que la propia 
revista correspondía con secciones ad hoc sobre nuevos materiales y apli-
caciones, así como descripciones y análisis en detalle de algunos proyec-
tos que los utilizaban, en una simbiosis muy favorable para los intereses 
de ambas partes que duraría aún bastantes años, al menos hasta la crisis 
del petróleo de la década de los setenta.
Fig. 08. Páginas 128 y 129 del artículo de 
Peter Blake de mayo de 1958 para la revista 
Architectural Forum.
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En un curioso alegato final, Blake recalca la importancia de la escuela de 
Mies diciendo que, además, es “relativamente sencilla de copiar”, y que su 
bondad en términos de calidad y universalidad, así como su simplicidad, 
la convierten en uno de los más importantes recursos que la arquitectura 
moderna puede utilizar en ese tiempo. El hecho de que la arquitectura de 
Mies tenga esa cualidad de ser fácilmente reproducible es interesante, en 
opinión del autor ya que no todos los arquitectos pueden ser unos genios 
como él. Esto también le sirve para contraponer el genio del alemán con 
el de Wright, que califica de prácticamente inimitable. 
Sin embargo, el talento de los seguidores de Mies será clave para que esas 
soluciones universales puedan producir edificios que huyan de la monoto-
nía y la homogeneidad que ya se señalaba como un problema de la arquitec-
tura moderna y que, de hecho, tal como sucedió en Europa, será su tumba.
Un pintoresquismo no inglés para humanizar la arquitectura de la 
máquina. Aalto o Ronchamp como valedores del California Style
Si el tercer artículo de Blake giraba en torno a ese lenguaje universal de Mies 
en su simplicidad y capacidad de ser modelo para otros, el cuarto de la serie 
versa, opuestamente, sobre la individualidad y el enfoque humanista de la 
arquitectura moderna, que le permite huir de la hecha por máquinas.23 
23. BLAKE, Peter. “Architecture and the individual”, Architectural Forum, junio 1958, 
p. 112-117.
Fig. 09. Páginas 114 y 115 del artículo de 
Peter Blake de junio de 1958 para la revista 
Architectural Forum.
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Además retoma el debate, todavía vigente, que sitúa a la arquitectura a 
medio camino entre ingeniería y arte. Mientras algunos arquitectos criti-
can esa apariencia “fabril” de la arquitectura moderna ligada a la tecnolo-
gía, sus defensores creen poder reproducir la belleza de los tradicionales 
edificios construidos con piedra y madera a partir de muros cortina y 
perfiles metálicos extruidos.
En este sentido, Blake señala a los humanistas como un grupo de arqui-
tectos modernos que no tienen nada en contra de la tecnología y pueden, 
no obstante, hacer una arquitectura bella, más humana, a partir de, por 
ejemplo, las enseñanzas de Thoreau.24 Al señalar a Thoreau y a lo pinto-
resco como referencias, Blake sitúa a los humanistas junto a lo casual, lo 
vernacular y lo intuitivo. Blake de nuevo no se detiene en esas referen-
cias inglesas,25 dando preferencia a autores y obras americanas, como es 
el caso de Thoreau o los dormitorios que Alvar Aalto proyecta para el 
MIT o la arquitectura japonesa, que tanto había interesado a Wright, y 
finalmente el “California Style”.
El trabajo de Alvar Aalto es puesto en valor por Blake como el de 
alguien con un ojo bien entrenado para producir estos accidentes pin-
torescos que en la arquitectura vernacular ocurrían por casualidad.26 
De esta modo, Blake está hablando de regionalismo en arquitectura (el 
California Style), como respuesta a una arquitectura deshumanizada, 
pero a la vez de un mundo cada vez más pequeño27, donde en realidad 
24. Henry David Thoreau (1817-1862) fue un filósofo y poeta americano considerado 
uno de los padres de la ciencia medioambiental, así como impulsor de la desobe-
diencia civil y de una vida más en armonía con la naturaleza (ver si esto es exacto 
o re-escribir). Ya un siglo antes, hablaba de la irregularidad en tamaño y alinea-
ción de las ventanas (algo muy habitual en nuestras fachadas contemporáneas 
como signo de la liberación de la estructura que propuso Le Corbusier en sus 
cinco puntos para una arquitectura moderna) y en el pintoresquismo del que Blake 
en el pie de la primera de las fotos del artículo dice que se utiliza para confrontar 
con un juego de formas también irregulares pero que “escogidas y compuestas 
con el mayor cuidado y discriminación” también pueden dar lugar a una cierta 
individualización del conjunto construido.
25. A pesar de que la campaña del pintoresquismo de Architectural Review había 
empezado ya en la década de los cuarenta.
26. Es curioso que Blake no tenga problema en utilizar a Aalto o a otros arquitectos 
nórdicos constantemente, obviando, sin embargo, la relación evidente que existe 
entre el pintoresquismo inglés y el empirismo nórdico. Blake utiliza una anécdota 
un tanto extrema de Alvar Aalto, en la que este responde a un arquitecto de la India 
que le visita, que aunque desconoce cuál es el módulo de su oficina, probablemente 
sea “un milímetro o menos”, algo que podría enervar a cualquier promotor ameri-
cano y a los defensores de la arquitectura moderna de catálogo industrial en aquel 
momento pero que, incluso en la contemporaneidad, puede que resulte anacrónico, 
más allá del valor del arquitecto que defendía este amor por el detalle y lo artesanal 
en esa aproximación humanista de la que Blake se hacía eco en el texto.
27. Blake habla de un mundo que está encogiendo (shrinking) en el sentido de que los 
medios de transporte (sobre todo el avión) hacen que cualquier lugar se accesible en 
cuestión de horas. La globalización empieza a ser un hecho y las diferencias entre 
países (aunque él habla de regiones, dado el carácter inmenso de un país como los 
Estados Unidos de América) son cada vez más pequeñas. Por supuesto, todo ello 
encaja muy bien con las ambiciones colonizadores y expansivas, en lo político y lo 
económico, del país americano, mucho más acentuadas después de proclamarse 
vencedores de la Segunda Guerra Mundial donde, más allá de las enormes pérdidas 
en vidas humanas, y sus ciudades no tuvieron que ser reconstruidas, como sí ocu-
rrió en Europa, y de hecho su economía salió reforzada contribuyendo a afianzar 
esa hegemonía que en arquitectura no será una excepción.
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se pueden buscar soluciones en lugares remotos como Japón, pudiendo 
ser válidas para resolver un problema local. En cierto modo, no es más 
que una arquitectura que puede servirse de recursos universales para 
ofrecer soluciones locales e individuales adaptadas a cada región, sin 
que ello lleve a una homogeneización como hiciera el Estilo Interna-
cional, pero sí a la posibilidad de que en distintas partes del mundo 
aparezcan arquitecturas similares en estilo, tal como hizo el Estilo 
Internacional, si bien a partir de respuestas a programas o situaciones 
similares de recursos materiales y entornos medioambientales y no a 
cuestiones meramente estilísticas. 
Ronchamp representa la fase madura de la obra de Le Corbusier que, 
para Blake, hace posible incluirle dentro de estos arquitectos humanis-
tas. De este modo, el autor encuentra la referencia formal de la capilla 
en las “formas redondeadas de estuco de las casas de pescadores de las 
islas del mar Egeo”.28
Consecuentemente, el enfoque humanista enriquece su vocabulario 
desde fuentes mucho más variadas que la máquina -dice Blake- y busca 
ofrecer una arquitectura que se parezca más a la vida humana, impre-
visible y caótica, palabra que se utiliza a menudo en el texto, junto a la 
de pintoresco, para explicar el recurso del “built-in chaos” que define 
ese caos ordenado del que ya se había hablado en algunos artículos de 
Architectural Review y al que Blake no hace referencia alguna de nuevo.
Ese desorden pintoresco va más allá del espacio universal que ofrecía 
Mies en sus plantas isótropas, anónimas y abstractas. Los humanistas, 
frente a los “simplificadores”,29 introducen de forma premeditada un 
cierto caos cuya irregularidad sea capaz de adaptarse a los cambios futu-
ros, frente al orden y el vacío flexible de Mies y sus epígonos. La máquina 
debe adaptarse al hombre y no al revés, sostienen los humanistas, y Blake 
utiliza el Seagram de Mies, donde algunos paneles tintados de la fachada 
fueron rechazados en obra por tener un tono distinto de los demás, para 
señalar cómo los humanistas sí podrían valorar estas diferencias en el 
resultado de la fabricación de materiales a partir de procesos industriales, 
introduciendo así la ansiada variación e irregularidad de la que se viene 
hablando en el texto. 
28. BLAKE, Peter. “Architecture and the individual”, Architectural Forum, junio 1958, 
p. 115.
29. Blake usa el término “simplifiers” para referirse a Mies y a otros arquitectos que 
proyectan espacios funcionales similares a los que él explicó en el texto anterior 
de la serie. Aunque por su traducción al castellano y el contexto de defensa del 
humanismo frente al funcionalismo, el término “simplifier” pudiera parecer 
peyorativo, ya se vio en ese tercer texto titulado “el difícil arte de la simplicidad”, 
que Blake entendía a Mies como una de las caras de la arquitectura moderna 
y, más allá de sus problemas, por ejemplo, de climatización, lo situaba como un 
genio junto a Wright.
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La necesidad de una arquitectura moderna inspirada en lo popular  
y lo americano 
El quinto artículo30 es quizá el más interesante de la serie por varias 
razones. La primera es que su autor no es Peter Blake sino Douglas 
 Haskell, editor de la revista. El hecho de que el editor de la revista firme 
un artículo con el título “Arquitectura y gusto popular”, aún no siendo 
el editorial, que en cierto modo sí que puede identificarse con la agenda 
de la revista y su posición oficial en relación a según qué temas, habla de 
un interés por situarse cerca del público general y de ese gusto popular 
al que el título hace referencia. La segunda razón, lógicamente, es que 
se trata de un artículo absolutamente clave para entender la progresiva 
deriva de la arquitectura moderna hacia la posmodernidad, en paralelo 
a otros artículo que operan del mismo modo desde otras publicaciones, 
como, por ejemplo, la también americana revista Perspecta.
La ilustración elegida para abrir el artículo es un paisaje dibujado a toda 
página que pretende ser una suerte de “informe sobre el gusto popular 
americano” de Saul Steinberg. En él aparece una carretera serpenteante 
donde edificios pretendidamente modernos se intercalan junto a un fan-
tasioso castillo historicista y numerosos carteles y anuncios de carretera, 
coches, un camión y otros edificios parlantes de gran tamaño. Su visión 
no puede menos que recordar el Learning from las Vegas de poco más de 
30. HASKELL, Douglas. “Architecture and popular taste”, Architectural Forum, agosto 
1958, p. 104-109.
Fig. 10. Páginas 104 y 105 del artículo de 
Douglas Haskell de agosto de 1958 para la 
revista Architectural Forum.
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diez años después en una versión montañosa31 (las colinas de Hollywood en 
Los Ángeles) mezclada con edificios de Neutra o Schindler que aún resisten 
el envite postmoderno de Venturi y su propuesta de una arquitectura más 
simbólica, que este artículo sin embargo ya parece preconizar. 
Haskell se pregunta al comienzo del artículo si la arquitectura moderna 
está moldeada por el gusto popular, siendo su respuesta que, si bien no 
ha sido así hasta el momento, un cambio en la dirección de la misma para 
satisfacer al gran público es inevitable. Quizás sea necesario mencionar 
para comprender un poco más al autor que éste –tal como Blake cuenta 
en sus memorias– era un acérrimo defensor de lo americano, hasta el 
punto de incomodar al propio Blake, cuyo origen alemán le hacía tener 
una posición más equilibrada. 
El caso es que Haskell cuenta en su texto que “la prestigiosa revista bri-
tánica Architectural Review ha acusado a la gente corriente de América” 
de haber creado un entorno para el hombre que es deprimente, corrupto, 
escrofuloso, infantil y desesperanzador.”32 Por el contrario, el autor va a 
defender una postura mucho más cómplice con el usuario y desplaza el 
problema de la adaptación del diseño en la era de la producción maquinista 
hacia una tarea mucho más difícil y de carácter psicológico en donde el 
diseño se adapte al consumo popular, esto es, a las masas.
Haskell se pregunta qué es lo que la gente quiere y llega a la conclusión 
de que los jóvenes arquitectos modernos están buscando una respuesta 
en tres direcciones. La primera, como consecuencia de la demanda popu-
lar de más decoración y “romance” como sustituto de una arquitectura 
altamente intelectual. La segunda sería la arquitectura googie basada en 
la futurista y la moda del streamlining en diseño de los años 30, que un 
crítico podría describir como “nuevo barroco”. Finalmente, una tercera 
dirección se hallaría como contraparte del jazz en música, es decir, una 
nueva forma de arte que evoluciona desde un origen popular hasta una 
disciplina más seria y elaborada. Como en las dos anteriores, utiliza dos 
términos, uno más pedagógico como el de honky-tonk, y otro que dice que 
ya los críticos ingleses han acuñado: el de shariwaggi.33
31. Haskell utiliza a Wright y a Bruce Goff casi como únicos representantes modernos 
y aceptables de esta arquitectura que no renuncia a la fantasía, enfrentados a los 
deseos de un pueblo ignorante que quisiera construir casas de campo inglesas o pala-
cios italianos fuera de sus territorios originales, o ranchos en el este americano, erro-
res de interpretación de una sociedad desinformada en cuestiones arquitectónicas. 
32. “Man Made America”, Architectural Review 108 (December 1950), 339, 414.  
“The ordinary people of America have been taxed by Britain’s prestigious 
Architectural Review for example, with creating a man-made environment that is 
‘dreary’, ‘crofulous’, ‘intantile’, and ‘hopeless’.” El artículo al que se refiere Blake 
es en realidad antiguo y forma parte de un número completo que Architectural 
Review dedicó en diciembre de 1950 a América, siendo la cita que se acompaña 
atribuida a Richards y Pevsner que, no contentos con la descripción anterior, 
especulan con un escenario donde las afueras de la ciudad y el campo en el 
siglo xxi en los Estados Unidos no sean más que una combinación de “casas uso-
nianas para el disfrute de los idiotas y cementerios de automóviles”. 
33. Ciertamente, este último término se había usado ya en los años cuarenta y cin-
cuenta en la revista Architectural Review para definir despectivamente un estilo 
que los ingleses encontraban absurdo, por oposición –luego– a las posibilidades 
del pintoresquismo. 
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Esa triada de términos donde se puede hablar de sentimentalismo, arqui-
tectura googie, honky-tonk, nuevo romanticismo, nuevo barroco y nueva 
improvisación, o incluso dulzura y simbolismo, son las evidencias que Has-
kell encuentra de una aproximación entre arquitectura moderna y gusto 
popular. Una prueba de ello es el término “nueva Alhambra”, del que Blake 
consideraba el pabellón americano de Bruselas de 1958 como su mejor 
representante. De este modo, explicaba que la fábrica americana ya antes 
había sido el epítome del funcionalismo, pero que la necesidad de añadir 
–tal como se mencionaba antes– lo que él llama ahora “los placeres del 
consumo” a una arquitectura antes sólo basada en la producción, ha hecho 
que los patios exteriores, las láminas de agua y los distintos elementos flo-
rales, incluso en la forma de macetas colgantes, hayan contribuido al éxito 
del pabellón. Haskell dice que América no está sola en este empeño ya que 
hay ejemplos de ello en las fábricas italianas de Olivetti y sus arquitectos. 
34 Además de Edward D. Stone –el veterano autor del pabellón americano– 
los jóvenes arquitectos Minoru Yamasaki y Paul Rudolph también trabajan 
endulzando y haciendo edificios más bellos y del gusto popular, por ejem-
plo construyendo pilares con forma de árboles de tres pisos de altura en la 
Wayne University de Detroit, obra de Yamasaki, a la manera de las colum-
nas y enjutas de arcos de algunos edificios góticos venecianos.
34. Lo que no dice Haskell, probablemente por desidia ya que antes ha mostrado su 
conocimiento profundo de la revista Architectural Review citando un artículo de hace 
ocho años, es que la revista inglesa ya había integrado en su recetario particular sobre 
el pintoresquismo todos estos elementos de los que él habla, sobre todo a partir de los 
artículos, dibujos y collages de Gordon Cullen. Pero de nuevo, igual que en el caso de 
Blake, este reconocimiento a una referencia muy inglesa no se hace.
Fig. 11. Páginas 108 y 109 del artículo de 
Douglas Haskell de agosto de 1958 para la 
revista Architectural Forum.
REIA #16 F.J. Casas Cobo, B. Villanueva Cajide — Exaltación de lo americano  … pág. 49
El deseo de Haskell de una arquitectura que sea lo que el jazz a la música, 
nacida de lo popular pero elevada a culta, parece inalcanzable a juzgar 
por los ejemplos que propone. Más allá de la referencia a Times Square 
en Nueva York, que sí podría remitir al tempo del jazz y a los términos 
de swing y notas sincopadas que representan el tintineo y la vibración de 
los carteles luminosos que la definen, su traducción a la arquitectura está 
ausente en el artículo y queda sin desarrollar más adelante en la historia, 
al menos en los términos en que el autor propone.
La última reflexión del texto es una llamada a que la arquitectura 
moderna añada decoratividad (decorativeness), simbolismo e improvi-
sación (de nuevo inspirada por el jazz) y cambie América. El cambio 
llevará tiempo –dice Haskell– y no ocurrirá de la noche a la mañana, 
pero tampoco es un cambio que se esté reclamando ni mucho menos 
para huir de la idiotez usoniana y la fealdad del cementerio de coches 
que destacó en 1950 Architectural Review. Bien al contrario, es un cam-
bio que se apoya en esos elementos y va hacia esa dirección convencido 
de su idoneidad a pesar del desprecio que algunos intelectuales segui-
rán mostrando. Lo que propone Haskell, un acercamiento del diseño 
moderno al gusto popular, es justo lo contrario de lo que los ingleses 
proponían, una educación del gusto de la gente, incluyendo esa peda-
gogía visual de Cullen y sus colegas en Architectural Review. Por el con-
trario, en su artículo, Haskell simplemente asume sin ningún problema 
como una cuestión más a la que plegarse, un asunto sobre el que la 
arquitectura moderna debe reflexionar, acercándose como hará, en los 
años por venir, a ese gusto popular.
La supremacía de lo americano en Wright
El sexto y último artículo35 de la serie lo vuelve a firmar Peter Blake y lo 
dedica por completo a glosar la obra de Frank Lloyd Wright, ni más ni 
menos que el “maestro del espacio en arquitectura”. El artículo consta de 
una introducción y varios temas: la liberación del espacio, la estructura 
modelada por el espacio, la naturaleza y los materiales, la ciudad y la pra-
dera y, finalmente, la democracia y lo individual. 
El tono es completamente apologético y sitúa a Wright como el ejemplo 
vivo de las muchas caras de la arquitectura moderna a finales de los cin-
cuenta. Esta era la tesis inicial de Blake para esta serie de artículos al con-
siderar que el arquitecto americano ha estado presente desde el comienzo 
de la arquitectura moderna en todas sus fases hasta ese momento. 
Es muy interesante el análisis de algunos de los párrafos del artículo 
donde Blake disculpa a Wright cuando fue acusado de chauvinismo por 
relacionar el concepto space-in-motion (espacio en movimiento) con 
el espíritu americano.36 Blake afirma que dicha preocupación existe 
35. BLAKE, Peter. “Frank Lloyd Wright: master of architectural space master or”, 
Architectural Forum, septiembre 1958, p. 120-125, 196-197.
36. Espacialmente, la idea no es más ni menos que liberar el espacio, hasta ahora 
encerrado en habitaciones, y dejarlo fluir desde el interior al exterior, y en el inte-
rior a través de las distintas estancias que ahora ya no están separadas necesa-
riamente mediante puertas sino que se comunican de forma menos discontinua a 
través de otros elementos arquitectónicos.
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también en Europa y menciona ejemplos muy dispares para justificar al 
maestro americano, tales como la teoría del tiempo como cuarta dimen-
sión que desarrolla Einstein, el libro Cuando las catedrales eran Blancas 
de Le Corbusier (en el que el arquitecto franco-suizo proclama: “Yo soy 
americano”) y los experimentos artísticos de Duchamp, entre otros. 
En la deriva orgánica de amor hacia la naturaleza como casi única fuente 
de inspiración que Blake apunta en Wright, donde ni los ingenieros ni 
los racionalistas son sus aliados, el autor del texto se esfuerza en no dis-
tanciar al arquitecto americano de lo geométrico y lo tecnológico recu-
rriendo al uso de módulos, incluso hexagonales, que hace Wright en algu-
nas viviendas. Blake no quiere que Wright sea visto como un personaje 
anacrónico –al fin y al cabo era el mayor de los maestros– y se refiere a él 
como un arquitecto que siempre tuvo presentes los elementos prefabri-
cados y la industrialización para crear espacios más flexibles y no lo con-
trario. Esa flexibilidad recuerda sin duda a la que el propio Blake atribuía 
a los espacios abstractos y flexibles de Mies en un artículo anterior, en 
ese funcionalismo evolucionado y adaptado a programas cambiantes y no 
esclavo de la función como en décadas anteriores. 
Blake anota cómo Wright sólo utiliza los materiales naturales sin “violar” 
su naturaleza, es decir, ni la madera ni el ladrillo se pintan nunca, por 
ejemplo, lo cual de nuevo le situaría en frente de Le Corbusier o Mies, 
cuya visión de la arquitectura es más próxima a la idea de esta como un 
producto realizado por el hombre, una mirada sintética como símbolo de 
Fig. 12. Páginas 120 y 121 del artículo 
de Peter Blake de septiembre de 1958 para 
la revista Architectural Forum.
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nuestra cultura en la que la producción en masa de edificios en términos 
prácticos es una función de la geometría.37
En resumen, el artículo parece concluir que Wright es tan moderno como 
los maestros europeos pero, al ser su fuente de inspiración la naturaleza, 
debe situarse al maestro americano en un lugar de vanguardia de la 
arquitectura moderna, una arquitectura más humana y espacialmente 
compleja que aquella nacida del funcionalismo.
Finalmente, los últimos párrafos se decidan a “la democracia y lo indivi-
dual” y así Blake cierra su apología de Wright celebrando su integridad 
y nobleza, y el que esté dedicando su vida a la “defensa de lo radical en la 
vida americana”, lo cual sin duda inspirará a otros. 
Conclusiones
No resulta forzado decir que la exaltación final de lo americano, a través 
de Wright o el gusto popular en los dos últimos textos, se consigue a par-
tir de una validación de las referencias europeas, que sirven de sustrato 
intelectual y contrapunto en los cuatro primeros artículos, ya sean estas 
la tradición funcional del siglo xix en Inglaterra, el funcionalismo (pri-
mero naif, luego sofisticado), el clasicismo universal y la sencillez de Mies 
o el modernismo humanista de Aalto.
La sencillez de Mies se usa como ejemplo de una posible solución de valor 
universal que pueda ser copiada por arquitectos de menos talento, es decir, 
se pone en manos de la prefabricación y de la industria la posibilidad de una 
arquitectura que repita –aún torpemente– la arquitectura miesiana, como 
de hecho así ocurrió con tantos y tantos edificios del downtown americano. 
Siempre, como apostilla, aparece el elogio a lo americano: al ser imposible 
copiar a un genio como Wright, al menos cópiese la sencillez europea de 
otro genio –quizá menor por ser susceptible de copia, Mies, aunque igual-
mente válido y de origen europeo– en su etapa americana. 
Los artículos remiten así a la arquitectura moderna desde el funciona-
lismo y Mies junto a otras ideas, muchas de ellas presentes durante toda 
la década de los cincuenta en la revista inglesa Architectural Review, a la 
que sólo se nombra para hablar, de nuevo, de lo americano. La ausencia 
de una historia reciente –o de una tradición más allá de un par de siglos– 
explica esta necesidad y esta estrategia que contribuye a la pérdida de la 
hegemonía europea en favor de la americana. 
Entreverada en las reflexiones de Blake aparece la propuesta de Haskell de 
acercar la arquitectura al gusto popular, en este caso siempre a partir de 
referencias americanas como el jazz, la publicidad o la arquitectura googie. 
Su contribución no puede sino entenderse desde el ánimo de la revista de 
continuar recorriendo un camino propio y eminentemente local, que des-
emboca pronto en una arquitectura más simbólica y cercana, a partir de la 
37. “Le Corbusier and Mies van der Rohe tend to treat architecture as an entirely man-
made product and delight in the synthetic look as a symbol of our culture; it also pla-
ces him in conflict with those who simply see mass-production building in practical 
terms as a function of geometry.”
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recuperación de ese imaginario popular y también histórico de elementos 
clásicos que el público no especializado sí conoce, y entendiendo cualquier 
renuncia de los contenidos programáticos originales de la arquitectura 
moderna como una necesidad que debe hacerse, si se quiere que la arqui-
tectura alcance la popularidad y el éxito que otras disciplinas han conse-
guido y pueda ser, por fin, un producto dirigido al consumo de masas. 
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